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L’nívcrsídad de La Laguna
En la décimosexta centuria la incorporación de América a la Coro-
na castellana supuso la marcha hacia esas tierras de un gran número de
personas en busca de mejores perspectivas sociales para ellos mismos y
para sus familias. En Sevilla se emplazó la Casa de Contratación de la~
Indias y muchos andaluces se sintieron atraídos por la idea de partir ha-
cia unas tierras ricas en las que ejercer su trabajo. Los artistas, como
otros profesionales, tenían una doble posibilidad: marchar o enviar sus
obras a los presuntos compradores allí establecidos. El comercio artís-
tico permite hoy contemplar en Méjico, Perú y otros países las realiza-
ciones de autores ilustres en la plástica de los siglos xvi y xvii como Juan
Bautista Vázquez el Viejo, Martínez Montañés o Zurbarán.
Entre los pintores andaluces emigrados al Nuevo Mundo es factible
diferenciar tres grupos: a) los que marcharon en expediciones conquis-
tadoras; Li) los miembros de órdenes religiosas que pusieron sus aptitu-
des artísticas al servicio de los ideales cristianos; e) los humildes maes-
tros que buscaban mejores expectativas económicas para desarrollar su
trabajo.
a) Entre los primeros cabría incluir a Cristóbal de Quesada, el cual
acompañó a Francisco Vázquez de Coronado en la famosa expedición
de Cíbola: a Nueva España había llegado en 1538 desde la capital his-
palense1b) Para adornar los nuevos templos levantados en América se ne-
cesitaba de la pintura. Los clérigos sabían que la iconografía cristiana
expuesta en las parcdes mediante tablas, lienzos y frescos era un buen
Ana/cte dc lo 1kv/ario cíe! Aetc a.’ 4, Horno naje al Prof Dr. Dios é Mi de Azeirote Ecl. (‘ompí. Madrid. 1994
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medio de predicación. de modo que llegaron a convertirse en buenos
maestros ene! oficio pictórico, cual fue el caso de Bernardo Eitti. el cual
tuvo dos colaboradores, miembros como él de la Compañía de Jesús:
Pedro de Vargas nació en Montilla (Córdoba) en 1553. postcriormente
se trasladó a Sevilla, donde como soldado se embarcó para pasar el
Atlántico; en Lima se hizo pintor yen 1575 jesuita. luego se trasladó a
Quito2. Por su parte, Bernardo Rodríguez vio la primera luz en 1573 enBaza (Granada) y estudió en el colegio de la Compañía dc Jesús en Cór-
doba, marchando asimismo a Lima a linajes del Quinientos>.
e) La mayoría de los artífices se embarcó para el Nuevo Mundo
con el deseo de hallar un medio de vida digno y con mejores perspecti-
vas sociales. Sus nombres se registran desde temprana fecha, Diego Ló-
pez era estofador de imágenes y vecino de Sevilla cuando en 1501 se
compromete a trasladarse a La Española, donde aparece citado años
después; en Santo Domingo muere en 1510 su coterráneo 1. Sánchez4.
Pero es Alonso Vázquez quien ha sido mencionado como «e! pintor emi-
grante más destacado del momento$; vio la luz en tierras malagueñas
en 1579 y se trasladó apenas un adolescente a Sevilla, donde va a desa-
rrollar su labor para la catedral y encargos particulares hasta su marcha
en 1603 a Méjico, falleciendo allí pocos años después.
También hay otros maestros que sin ser propiamente andaluces ejer-
cieron su arte en la capital hispalense antes de atravesar el océano Atlán-
tico, el mejor exponente dc ellos es el siciliano Mateo Pérez de Alesio.
cuya actividad pictórica se documenia en Roma, Sevilla —donde efec-
túa el San Cristóbal de la catedral—— y Lima, población a la que se tras-
ladó con el virrey García Hurtado de Mendoza y ei~ la que se instalará
hasta su muerte, ya en el siglo XVII.
Pero no son casos únicos, porque hay otros nombres a tener en cuen-
ta, cuya biografía se va descubriendo paulatinamente a medida que se
profundiza en tas investigaciones históricas, las cuales nos van añadiendo
referencias humanas de muy variado carácter.
LOS ILLESCAS
Esta familia es un buen ejemplo del fenómeno migratorio acontcei—
do en la décimosexta centuria, habiendo ejercido el oficio de pintor tan-
to el padre como los dos hijos, Juan y Andrés. Se conoce bastante do-
cumentación sobre su obra, pero ésta no ha sido identificada cori
exactitud ni bien conservada. A Juan de Illescas. e] Viejo se le cita en
Méjico y Lima, sin embargo el periplo de este maestro no debió de con-
sistir simplemente en atravesar el océano Atlántico rumbo a la costa
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americana, pues probablemente salió de Sevilla rumbo a las islas Ca-
narias, donde permanecería durante unos años.
Ese apellido se encuentra con frecuencia registrado en la escribanía
de Rodrigo Fernández entre 1520-1526 en San Pedro de Daute (Tene-
rife). Allí un Alonso de Illescas, pintor, tenía una casa2, y un Juan deIllescas figura como testigo en un documento suscrito en octubre de
1523. aunque sin referencia a su oficio”. No sucede igual con Andrés de
[leseas que aparece mencionado en unos casos con el epígrafe de pin-
tor y en otros no. En diciembre de 1522 con motivo de una compra y en
junio dc 1526 actuando de testigo” es nominado con su oficio, pero no
es igual cuando comparece en octubre dc 1522 y en marzo de 1523, ava-
lando una escritura y otorgando un poder respectivamente.
En la denominada Ls/a Baja aparecen asentados los Illescas, pues
allí estaba Garaebico, el principal puerto de Tenerife en el siglo XVI, de
modo que los barcos transportando comerciantes y familias que desea-
ban marchar a América recalaban en su rada para avituallarse antes de
atravesar el Atlántico. Sin embargo la capital era La Laguna y en esa
población Andrés de Illescas en 5 de agosto de 1525 se comprometió a
pintar la capilla del regidor Alonso dc las Hijas, ya difunto, la cual es-
taba ubicada en el convento franciscano dc La Laguna. pero la cons-
trucción monacal de Tenerife en 1810 se perdió en un incendio y hubo
de ser reconstruida, sin que se conservara dicho recinto.
Poco después, el 27 de marzo de 1528, firmaba un contrato por el
que se obligaba a pintar cl techo mudéjar de la capilla mayor en la igle-
sia dc Ntra. Sra. de la Concepción en La Laguna, entonces capital de la
isla de Tenerife. La escritura fue concertada con el mayordomo del tem-
pío Juan Pérez de Virués, obligándose a dar los colores, salvo cloro, es-
pecificando: «me an de dar a la iglesia en que obre y gente pa ayudar a
tender los paños y arrimarlos despues de pintados y si el oro no se me
diere al tiempo que fuere necesario que no me detengan mi paga»’2 El
documento muestra el domininio de la terminología relativa a la car-
pintería mudéjar, algo que no es extraño en quien procedía de Andalu-
cía y efectúa su trabajo en Canarias. Tampoco esta obra se conserva,
pues a finales del Setecientos se sustituyó el techo del presbiterio por
una bóveda de ojivas.
Pero al año siguiente, en 1529. consta que Cristóbal Ortiz acuerda
con él fletar un barco para ir a Berbería>, lo que prueba el carácter aven-
turero del artista. Debió de salir bien en su propósito, pues unos meses
después, ya en 1530, se obliga a pintar en azul, oro y estrellas la capilla
del licenciado Juan Yanes en la nave colateral del Evangelio en la cita-
da iglesia nivariense de Ntra. Sra. de la Concepción~, capilla que esta-
ba dedicada a San Juan Bautista y cubierta por una bóvedas.
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Ya en 1532 en La Laguna también otorga poder general a procura-
dores, declarándose vecino de La Orotava<. lo cual parece probar que te-
nía trabajo en esa villa, donde existía buen ambiente social y económico.
Sobre Juan de Illescas no hemos hallado otra mención que la ante-
dicha en los archivos canarios, aunque la ilustre historiadora boliviana
Teresa Gisbcrt nos comunicó que había nacido en Canarias, en refe-
rencia al Mozo probablemente. Acerca de Juan de Illescas, cl Viejo, pu-
blicó el Dr. Bernales Ballesteros que había nacido en La Rambla (Cór—
doba), y que, junto con sus hijos Juan y Andrés. se instaló primero en
Méjico, después en Lima, donde testó en 1597 el Mozo. declarando su
procedencia cordobesa y su oficio de pintor de imaginería’, pero no alu-
de a su paso por el archipiélago canario.
Consta que en 1557 los pintores deja capital mejicana crearon un gre-
mio, habiendo nombrado por veedores a Bartolomé Sánchez y Juan de
Illescas’”. elección que significaba buen prestigio y largos años de estan-
cia en aquel virreinato. Después Jitan de Illescas marchó a Quito. de mo-
do que Damian Bayon2’ lo califica de «pintor itinerante». Aquella capital
«constituyó uno de los centros artísticos de mayor importancia. Existie-
ron talleres de producción artesanal, cuyas pinturas se esparcieron por to-
dos los ámbitos de Sudamérica, y que vivieron hasta muy entrado el siglo
xix, como lo prueba la existencia en Chile de cuadros de la segunda o ter-
cera década de aquél». Así ha señalado González Ecbenique2.
Sin embargo, fue en Lima donde acabaron instalándose los miem-
bros de esta familia, trabajando para la catedral así como para otros
templos y poblaciones, aunque no sea fácil identificar su producción ar-
tística en concreto, salvo precisar que era de iconografía cristiana”.
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